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Anamelia

Alec Silva

Para aquellos que sufrieron los sinsabores de la vida. Para los que están por sufrir tales sinsabores. Y para mí, que encontré en el dolor del alma una inspiración para escribir.
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Breve presentación
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La idea de Un Cuento Antes de Morir no es hacer cuentos de terror, tampoco aterrorizar al lector. No, la muerte no es un monstruo horrible que se esconde detrás de la puerta, ni una bestia incontrolable o esa furia vengativa. Ella es bella, profunda y tan esencial para nuestra evolución como la vida misma. Y explorar sus facetas —y las de su hermana, la vida—, es la propuesta de la colección que se inicia con Anamelia, un cuento de fantasía, terror y drama, inspirado en los más fascinantes cuentos de hadas y películas góticas contemporáneas.

No puedo extenderme, pues la dama se acerca con su hoz y el inmenso libro ya está abierto, seleccionando al lector de su cuento. Pero puedo asegurar que la historia de hoy solo fue posible gracias a Tim Burton, Guillermo Del Toro y Zack Snyder, directores que proporcionaron films interesantes sobre sueños, miedo, imaginación, fantasía y pesadillas.

Espero que aprecien la lectura e nos veremos dentro de poco, cuando la muerte parta atrás de un nuevo lector.

Ahora, silencio. El primer cuento está por empezar...

Alec Silva

Tengo en mí todos los sueños del mundo.

Fernando Pessoa
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La niña que quería huir



Anamelia siempre quiso huir.

En las noches frías, mientras se perdía en las lecturas fantasiosas, el deseo de abandonar el mundo aburrido, la cautivaba. Reinos maravillosos y tierras mágicas le fascinaban demasiado, y desde pequeña, cuando oía a su padre narrando sobre princesas y príncipes, soñaba con un día encontrar un portal y escapar. Con la muerte de los padres, en aquel invierno sombrío, se encerró en un mundo infantil, en el que fue refugiada por los elfos y hadas, deseando rever a aquellos que nunca más vería vivos.

Creció. Sí, porque todos los niños crecen.

Sin embargo, Anamelia todavía quería huir.

Por las noches en el orfanato, cuando el celador la visitaba y la hacía participar de aquellos juegos de los cuales nadie más debería saber que existían, sus ganas de huir eran enormes. Nunca se divertía, aunque los dulces que recibía al final estuvieran buenos. Y las otras niñas no eran gentiles, se mofaban de sus ojos de dos colores o de su gusto por los libros de fantasía.

Cuando fue adoptada, también quiso huir.

No es que la familia que la tratara tan bien haya sido el motivo, pero aquel deseo crecía demasiado. Era parte de su alma, el anhelo por escaparse.

Un día, es claro, Anamelia huyó. Para siempre.

Era una noche tan fría, que los sueños se congelaban en el aire, el menor suspiro de amor se cristalizaba y las lágrimas se volvían gotitas de diamante. La nieve cubría las calles y las almas, incluso a aquellas que eran más felices y fuesen capaces de mantenerse abrigadas.

Nadie vio a la muchacha, una joven tan linda, partir.

Anamelia lo logró.

Finalmente huyó.
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Una piedra en el medio del camino



La muchacha se acomodó el saco, mientras miraba hacia el blanco mezclado con el negro, el viento nocturno le movía sus cabellos lacios, llevándolos sobre sus ojos, uno azul y el otro negro. Con la mochila en la espalda, se sentía otra vez una niñita, con el corazón latiendo fuerte, en un agradable ritmo de ansiedad. Aunque tuviera los guantes de crochet tenía los dedos congelados. El gorro que tenía en la cabeza la ayudaba a entrar en calor, a pesar de parecer inútil.

Los árboles, con sus ramas casi sin hojas y cubiertos de nieve, poseían un aspecto atemorizante a aquella hora de la noche, y los ladridos distantes de los perros eran capaces de causarle escalofríos. Los postes iluminaban bien el parque, que se mostraba casi desierto, excepto por la figura joven y femenina que pasaba.

En unos sinnúmeros de veces que paseó por allí, Anamelia comenzó a grabar en su mente los detalles del lugar, desde el banco a la fuente, desde los árboles hasta puntos que pudieran orientar su ida al bosque.

Sí, el bosque.

Existían leyendas que contaban que el modesto Bosque de la Melancolía era un lugar en el que vivían criaturas mágicas, traídas hace mucho tiempo por un hombre misterioso. Antes de que la ciudad fuera construida, había una villa que le rendía culto a la naturaleza, estaba formada por personas que tenían contacto directo con los seres místicos. Cada objeto y persona emanaba magia, sin el menor pudor. Y todos eran muy felices así.

En determinado punto, los relatos contaban que existía un portal que posibilitaba el pasaje para otro mundo, una tierra poco conocida por los humanos. Y era para allí, para donde la muchacha quería ir.

Anamelia apuró el paso. No por miedo, sino para no perder tanto tiempo. Estaba poco acostumbrada con tanta nieve o con el viento gélido, caminar por ese terreno era una tarea difícil, sin embargo ella se mostró empeñada, aunque había tropezado una o dos veces.

La frontera entre el área urbanizada y el bosque parecía el umbral entre lo mundano y lo sagrado, la barrera que dividía dos mundos distintos. Y en cuanto su pie atravesó la línea invisible, fue como adentrarse en un jardín floreado.

Sin nieve o hielo, solo había colores de primavera, frutas de otoño y alegría de verano. Los árboles regocijaban la suprema excitación de la vida, los pájaros cantaban armoniosamente y las mariposas eran de tantos colores y formas que fue imposible nombrarlas o contarlas, bailaban sobre flores aún más coloridas. Los conejos y las ardillas se movían de un lado a otro, saltarines y traviesos. Lo más extraño era que parecía ser de mañana, y no más la noche de unos segundos atrás.

La muchacha se alegró al imaginarse haber pasado el portal, sin embargo, no vio elfos, hadas, gnomos, duendes, sátiros, ninfas o unicornios, nada que le pudiera revelar que aquella tierra mágica, era la que mencionaban las historias y leyendas. Con excepción de la claridad diurna y de los colores desparramados como una acuarela, no había nada extraordinario.

Un poco decepcionada, Anamelia se sentó sobre una piedra, casi llorando.

¡Pobre muchacha! Se desalentó demasiado rápido, estaba frustrada por el resultado de una espera de ¡más de once años!

— ¿Es que acaso sería mucho pedir que salieses de arriba mío? — solicitó una voz ronca, tan baja que parecía un susurro que venía de debajo de la piedra sobre la cual la muchacha estaba sentada.

Se levantó de su sobresalto, la muchacha buscó a su alrededor al dueño de aquella voz. No había ningún animal cerca, solamente ella y la piedra.

— ¿Quién dijo eso?

— Yo, ¡claro!

— Sí, ¡quien hablaba era justamente la piedra!

— Discúlpeme, creo — fue todo lo que Anamelia pudo decir en ese momento.

— Ni siquiera me importa tanto como antes, pero es que hoy es mi cumpleaños. Y no me gustaría servir de asiento en una fecha tan importante, ¿entiendes?

— ¿Y desde cuando las piedras cumplen años?

— ¿Y quién dijo que soy una piedra, joven mía?

La muchacha levantó la ceja izquierda, bastante confundida.

— Antes de convertirme en este objeto inmóvil, yo era un destacado erudito de los reyes más aclamados de todos los reinos — prosiguió la criatura con forma de piedra, con aquel tono de voz ronco y sufrido. — Le dediqué mis años de juventud a los estudios más profundos, con la esperanza de comprender no sólo el mundo sino también el universo. Con eso, me volví tan sabio como lo es el monje más elevado de las montañas. Fueron buenos tiempos, créeme. Pero mi sapiencia excesiva le causó envidia a una bruja, que me maldijo a no moverme más o hablar, convirtiéndome en una piedra. Y aquí estoy desde entonces.

— Pero, si tú no puedes hablar, ¿cómo estoy escuchando tu voz? — apuntó la joven, tan observadora como capaz de aceptar el extraño hecho de que una gran piedra hablara.

— Tú, en realidad, escuchas mis pensamientos más rasos. Y eso te hace especial, pues solo la elegida para liberarme oiría lo que pienso en la superficie.
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